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			A mis alumnos,




			a quienes aman el conocimiento y el descubrimiento,




			a quienes piensan que no son importantes y, sin embargo, son fundamentales,




			a quienes sabrán derribar para luego reconstruir.
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			INTRODUCCIÓN A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL




			Prof. Arq. Carlos Cataldi
Asunción-Paraguay




			Hará unos 15 años, llegaba al Paraguay, Armando, que, a través de un convenio, venía a dictar un curso sobre Restauración de Edificios Patrimoniales.




			Pasaron unos años cuando iniciando las tareas preliminares para la elaboración del proyecto de restauración del Palacio de López, es el Palacio del Gobierno del país, se une a nuestro equipo Armando.




			Durante la tarea, pudimos conocer toda la capacidad, los conocimientos y, sobre todo, el rigor científico con el cual abordo la tarea que teníamos por delante.




			Signos, símbolos, numerología y esoterismo fueron develándonos el edificio como idea, como obra que más allá de lo matérico, nos relataba aquello que solo los ojos educados pueden ver.




			La experiencia fue inmensamente formativa y Armando, independientemente de la tarea que nos relacionó, se convirtió en un amigo, tanto mío como de toda nuestra familia.




			Esta obra que nos presenta Armando, Los Rosetones Medievales, no hace otra cosa que reafirmar la enorme capacidad de trabajo, análisis y conclusiones que posee y que como siempre, nos transmite en un lenguaje ameno y didáctico, lenguaje del docente que expone ante sus alumnos los temas más profundos con claridad y rigor científico que hacen comprensible aun, las hipótesis más novedosas que  nos enfrenta a nuevos conocimientos.




			Todo el desarrollo de la obra de Armando reafirmara a aquellos que poseen el conocimiento el placer de su lectura y posibilitara a los otros, replantearse su visión sobre aquello de que la arquitectura es un mero ejercicio caprichoso y lo verán como lo que realmente es: la construcción física del universo.


		






		



			INTRODUCCIÓN




			Por Sofia Vetere




			La lectura es fluida y te acompaña agradablemente, como cuando escuchas a Armando Rossi. Torrencial y generoso en su exposición rica en referencias. Agrupa los argumentos, los contextualiza y los sitúa en el hilo de la historia. Un alquimista, esotérico y matemático.




			Los temas tratados requieren atención, revelan conjuntos conceptuales que despliegan una amplia gama de nociones, una red insospechada de conocimientos. Los datos son captados por un campo magnético que los galvaniza y los ensambla, y cada uno de ellos es investigado en profundidad para no eludir ninguna opción semántica. El matemático organiza entonces el pensamiento y lo desentraña. Desentraña el «abanico» de interpretaciones para que la síntesis se confíe a la verdad sin margen de defección.




			Un autor dotado de personalidad que dispone de argumentos, que refuta y organiza.




			Esa capacidad de investigación, esa prerrogativa en el análisis profundo, la tenacidad del investigador, esa peculiaridad que los alemanes traducen mediante la sustantivación del verbo buscar, Der Suchende, «el que busca», son prerrogativas que se complacen en Armando Rossi.




			Todos estamos conectados con todo. Cada uno es el terminal de un motor central. Cuantos más datos tengamos, mayores serán las conexiones entre ideas. Todos los conocimientos convergen en una única verdad. Cada disciplina se encuentra con la otra y juntas coexisten en un orden perfecto. El arte, entre todas, reina como la máxima expresión de la filosofía. La rosa del conocimiento revela, como la corola de una flor, una estratificación de nociones que armonizan entre sí.




			Es la reductio ad unum del pensamiento científico y filosófico. sin jerarquías. Como las raíces de un árbol, cada una independiente de las demás, pero juntas, destinadas a nutrir el único y exclusivo tronco del conocimiento. Este es el entramado que teje Armando Rossi. En el insondable misterio de la existencia, gracias a la dedicación, la tenacidad y el compromiso, este estudio se convierte en un Simposio de Cultura: Historia, filosofía, arquitectura, geometría y aritmética, juntas orientan el conocimiento en una dirección única, son materias que se apoyan entre sí. Una integra a la otra. Disciplinas que juntas militan a favor de la verdad.




			Este concepto de universalidad del conocimiento está presente en la obra «La escuela de Atene», conservada en los Museos Vaticanos, de Rafael, artista muy querido por nuestro autor.




			Cincuenta ocho figuras entre las que se encuentran: Aristóteles y Platón en el centro, Pitágoras, Heráclito, Plotino, Epicuro y Zenón. Sócrates. Alcibíades, Jenófanes, Parménides, Diógenes, Ptolomeo, Zoroastro y Apeles. Euclides. Y luego las estatuas de Apolo y Minerva, los medallones de Música, Astronomía, Aritmética y Geometría. Elementos que interactúan entre sí, se confrontan, dialogan, en definitiva, un lienzo que es una alegoría de la unidad del conocimiento.




			El valor formativo y educativo del texto encaja perfectamente con la pedagogía de Armando Rossi. Un viaje por la historia del arte a través del «rosete» y su simbolismo, relacionado con el círculo que gira sin principio ni fin: emblema del flujo eterno.




			Un rosetón que entrelaza los conocimientos en un caleidoscopio de saberes.


		






		



			PRESENTACIÓN




			De Josep M. Armengol i Villanueva 
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			Maestro artesano cantero, escultor, conservador y restaurador. Historiador de la arquitectura y medievalista. Presidente de la Asociación de Artesanos y del Patrimonio.




			«Cada generación de seres humanos creía tener todas las respuestas que necesitaba, excepto algunos misterios que pensaba que debía resolver. Y creía que todos sus antepasados habían sido engañados. ¿Qué probabilidades hay de que seamos la primera generación de seres humanos en comprender la realidad?» Scott Adams




			Comprender la realidad, una frase tan fácil de pronunciar y a veces tan difícil de entender, durante mucho tiempo, quizás demasiado, cosas que parecían algo, después de investigarlas nos damos cuenta de que, al igual que las frases atribuidas a Sócrates «Solo sé que no sé nada» o «Solo sé que no sé nada», tienen un significado más profundo de lo que parece. Es una famosa frase atribuida al filósofo griego Sócrates (470-399 a. C.), en la que expresa ser consciente de su propia ignorancia. Así, Sócrates no se consideraba portador del conocimiento, sino alguien con la voluntad de aprender cada día más. El ignorante cree que lo sabe todo, cree que tiene razón e, incluso, ignora su propia ignorancia. El sabio reconoce que aún le queda mucho por aprender de los demás y del entorno si desea ampliar sus conocimientos y obtener nuevas perspectivas sobre un tema. El hecho de reconocer que el conocimiento no tiene límites, que no todo está documentado o dicho, es lo que separa a los sabios de los verdaderamente ignorantes.




			Escribir un libro, como ha hecho mi amigo Armando Rossi, no es nada fácil; los simbolismos, los misterios que encierran, descubrir que debajo de un cuadro hay otro anterior es un juego de emociones que hay que saber medir con evidencias no siempre fáciles de demostrar.




			La roseta, el rosetón en la simbología de la interpretación, nos abre las puertas a un mundo probablemente desconocido para el gran público, pero Armando Rossi nos presenta una simbología que acredita con numerosas citas y fotos.




			Como maestro artesano diplomado por el Gobierno de Cataluña, comprendo muchas de las claves que el señor Armando Rossi quiere mostrarnos, como un buen arquitecto que quiere, desea, comprender el significado de las construcciones. Al final, convergimos en el tiempo en una sola raíz y origen. Los maestros de las catedrales, que eran los maestros que tenían las claves de las construcciones, que sabían trabajar la piedra, que conocían la geometría y las resistencias, y el profundo conocimiento de los maestros canteranos, organizados por un director que coordinaba la construcción de la catedral, mostraban el maravilloso resultado de sus conocimientos en edificios terminados que, sobre todo en la época del arte gótico, eran un canto al cielo, un canto divino a Dios elevando sus manos en forma de pináculos hacia el cielo, cerca de Dios.




			Sin duda, los maestros canteros y los arquitectos tienen una raíz común: el conocimiento de los secretos de la construcción. De hecho, la masonería era en sus orígenes una organización corporativa fraternal y creyente (teísta o deísta) de origen medieval. Traducción de «masón» al italiano: albañil, obrero, cantero, maestro albañil, trabajador de la construcción.




			Los recursos con los que contaban para la subsistencia de sus miembros en los sindicatos eran el secreto de muchas de las técnicas utilizadas en la construcción, sus diseños arquitectónicos, sus soluciones matemáticas y su experiencia en resistencia para que el edificio fuera sólido y soportara los pesos y las presiones. Todo este conocimiento y experiencia servía para ser contratados, para obtener una remuneración justa por su trabajo, para proteger al grupo cuando había dificultades o a las familias de los que perecían en la construcción, para que no pasaran hambre, y para que no se perdieran la herencia, los conocimientos y los secretos que se transmitían de generación en generación.




			Es sobre todo en la Edad Media cuando destacan los gremios relacionados con la construcción, entre los que se incluyen canteros, albañiles, maestros canteros-arquitectos, trabajadores auxiliares de la construcción, así como los fabricantes de ladrillos de arcilla cocida, uno de los materiales de construcción más antiguos del mundo. Sin embargo, los gremios se extienden a lo largo del tiempo hasta nuestros días.
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			Canteros trabajando la piedra en el claustro de la catedral de Girona, siglo XII. Cataluña.


    		




			Los estatutos corporativos: Este es un ejemplo de estatutos corporativos del sector de la construcción. Está extraído del Libro de los oficios, escrito por Esteve Boileau en 1268.
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			Estos son los estatutos y normas del gremio de albañiles, yeseros y fabricantes de mortero (Malta: tipo de enlucido utilizado como material de construcción en albañilería, compuesto por cal, que actúa como aglutinante, arena y agua, que al secarse adquiere una consistencia muy dura, pero inferior a una mezcla a base de cemento) hechos en honor a Dios.
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			Año 1423. Escudo de los Maestros de Obra, Canteros, Moleros (canteros que fabricaban muelas de piedra para molinos) y otro escudo de los Maestros de Casas, Arquitectos y Canteros Moleros. Año 1753. Barcelona.


			






			«Nadie puede tener más de un aprendiz en su oficio y, si lo tiene, debe mantenerlo durante seis años de servicio. [...] Si lo mantiene menos de seis años, será multado con veinte céntimos.




			Los albañiles, yeseros y enlucidores pueden tener tantos ayudantes y sirvientes en su trabajo como deseen, siempre y cuando no revelen a ninguno de ellos los secretos de su oficio.




			Nadie puede ejercer su oficio después de que suenen las nueve [las 15] en Notre-Dame los sábados, en cualquier momento del año, o después de que se canten las vísperas [las 18] en Notre-Dame. [...] Si alguien trabaja fuera de este horario, [...] deberá pagar una multa de cuatro denarios al maestro del gremio.




			Nadie puede ser yesero en París a menos que pague cinco monedas [...] al maestro designado por el gremio. [...] Después de pagar, debe prometer bajo juramento no mezclar ningún otro material con el yeso y dar una medida buena y honesta. [...] Si el estucador tiene la costumbre de engañar y no mejora ni se arrepiente, el maestro del gremio puede suspenderlo del oficio. Los maltadores deben prometer bajo juramento y en presencia del maestro del gremio y de otros maestros del arte que no fabricarán una lechada o yeso que no sea un buen material de unió».




			Si alguien perteneciente a uno de los oficios mencionados ha sido excluido por orden del maestro de la corporación, pero continúa trabajando después de la fecha de exclusión, el maestro puede quitarle las herramientas hasta que haya pagado la multa. El control tan estricto que ejercían las corporaciones se conseguía obligando a sus miembros a respetar una serie de normas muy rigurosas, fijadas en sus estatutos: ningún artesano podía trabajar en la ciudad sin el permiso de la corporación (esto se hacía para evitar la competencia con los artesanos que no formaban parte de la corporación y que, por lo tanto, escapaban a su control). Todos debían trabajar las mismas horas. De esta manera, todos acababan produciendo una cantidad similar de productos. Todos debían tener el mismo número de oficiales y aprendices. Este era otro factor que impedía que un taller pudiera fabricar una cantidad mucho mayor de productos que otro. Todos debían utilizar el mismo tipo de herramientas. La corporación controlaba, como ya hemos dicho, la calidad del producto y vigilaba que nadie se atreviera a fabricar productos con materias primas de menor calidad para ahorrar dinero y obtener un mayor beneficio con la venta. Además, era la corporación la que fijaba el precio final del producto. Los estatutos de las corporaciones preveían mulpara los artesanos que infringían estas normas.




			El señor Armando Rossi nos habla de las rosetas de las iglesias y catedrales, con una variedad de pétalos (aberturas en su caso) de los rosetones. La rosa hexapétala o rosa hexafolia es el tipo de ornamento tanto de bienes muebles como inmuebles.




			El aspecto vegetal de este motivo es solo aparente, ya que debe interpretarse como una alegoría de la luz de los astros, principalmente del sol. Esta roseta ya existía como símbolo en la Edad del Bronce, cuando proliferaban los cultos solares en todo el continente europeo. Se cree que, al igual que los triskel, los tetrasqueles y las esvásticas, son símbolos utilizados como amuletos beneficiosos o protectores.
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			La rosa hexapétala o rosa hexafolia. Ventana del siglo XIV, gótico tardío, con rosas hexapétalas.


			




			Los romanos asimilaron este tipo de representaciones fusionando en ellas a Júpiter con las divinidades indígenas y, posteriormente, con el cristianismo, donde pasó a significar la luz eterna y, por lo tanto, la resurrección y la inmortalidad del alma. Según el historiador José María Blázquez Martínez, los pueblos prerromanos creían que el cielo era la morada de los muertos y el dominio de la divinidad suprema, representada por el sol, lo que indica una concepción astral del más allá. Blázquez sostiene que las esvásticas y las rosetas que coronan las estelas hispano-romanas representaban el sol y el rayo, estando asociadas al culto de Júpiter, dios supremo de los cielos y de la tormenta que, por el fenómeno del sincretismo religioso, se asociaba al dios que los indígenas adoraban en las cimas de las montañas, en este caso, Tileno. Se considera que las hexafolias simbolizan a Marte y, más concretamente, a la divinidad sincrética de Marte Tileno. Así, cronológicamente, nos encontramos ante un símbolo que ha perdurado en el tiempo, ya que los habitantes de muchos lugares de Europa han asimilado los símbolos paganos originales con nuevos significados cristianos y como elementos protectores de sus hogares, familias y ganado. En este libro se afirma que «los números son el nivel más alto del conocimiento. Son el conocimiento mismo».




			«Cada número representa un arquetipo, un modelo típico de comportamiento». Aquí es donde el autor busca las claves del simbolismo de la roseta en las diferentes representaciones de aberturas o «pétalos» de la roseta: según el número, un significado. Examina los números y los relaciona con su explicación simbólica. Por mi parte, he querido aportar un poco más de información sobre el número OCHO: Número del Equilibrio, de la Justicia y de la Renovación. Al igual que la escala musical volvía al principio en la octava, en el octavo sonido, del mismo modo el ocho simboliza un nuevo comienzo, a un nivel superior. Este simbolismo también está presente en la estrella de ocho puntas, el octágono.




			El ocho es el número del equilibrio cósmico, de las cuatro direcciones cardinales a las que se añaden las cuatro intermedias. Con frecuencia, ocho son los radios de la rueda, desde la pequeña rueda celta hasta la rueda de la ley budista (dharma chakra), ocho son los pasos del noble óctuple sendero, los pétalos del loto, los trigramas del I-Ching y ocho son también los ángeles portadores del trono celestial. La forma del centro y el número de sabios simbolizan la sabiduría infinita que, manifestada en mil formas, se encuentra en el centro de toda educación, de toda búsqueda y esfuerzo espiritual.
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			Rosetón del siglo XII en la iglesia de Sant Pere de Galli-gans, siglo XII, ciudad de Girona. Cataluña. Ocho pétalos.


			




			En la Biblia, el octavo día sigue a los seis días de la creación y al sábado, anunciando una nueva era. Según Carl Schmidt, el octavo día tiene origen cristiano, aunque se presenta como tema gnóstico. Simboliza al mismo tiempo la resurrección de Cristo y la promesa de resurrección para el hombre transfigurado por su gracia. El hombre, imagen del macrocosmos, ha integrado el número ocho en su esqueleto, manifestado en las ocho articulaciones de sus extremidades, de fundamental importancia para todos sus movimientos.




			Entre los dogon, el ocho es un número sagrado porque incluye la regeneración periódica de su antepasado más antiguo, el Anciano, que se sacrifica para garantizar la regeneración de la humanidad. Los rosetones, integrados en el ciclo luminoso del templo, hacen que la luz disperse sus ondas en una danza que nos habla tanto de la infinidad del universo como de sus ciclos regeneradores. La suave luz naciente entra por la ventana del ábside, se vuelve clara y ardiente en el rosetón meridional, suaviza su esplendor hasta el dorado del atardecer cuando entra por el gran rosetón occidental, y es pura claridad sin sol, en el perpetuamente sombrío rosetón septentrional. Así, día tras día, siguiendo el curso de las estaciones, para volver a empezar cada año. Todo ello, como imagen de la nueva tierra y los nuevos cielos, que deben surgir cuando el Apocalipsis cierre este ciclo cósmico y comience el siguiente. Con todos los espíritus, regenerados y purificados, reintegrados a la perfección paradisíaca.
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			La rosa hexapétala o Rosa Esafolia: Estela visigoda en piedra procedente del Tossal de les Basses, zona de la Albufereta, Alicante (Valencia). Siglo VII d. C. Museo Arqueológico de Alicante.


			




			Sí, pero también como recuerdo de una esperanza más antigua, ya que, en muchos casos, los templos están orientados hacia el punto del cielo por donde sale el sol, en el día de la fiesta de la antigua divinidad a la que sucedió el santo cristiano, patrón del nuevo edificio. Esto se debe a que numerosos maestros incorporaban al simbolismo general de la construcción el respeto por las antiguas características sagradas del lugar. Ya que estas definen ese lugar como propicio para unir el espacio y el tiempo, el cielo y la tierra, lo que nos permite situar nuestro cosmos interior en resonancia con el gran Cosmos.




			Su experiencia como arquitecto restaurador de monumentos, profesor de arquitectura, impulsor de diversos proyectos a favor de la restauración del patrimonio arquitectónico, las técnicas, las enseñanzas que transmite en sus conferencias y cursos sobre este tema, junto con una consolidada experiencia en Europa y América en la intervención del patrimonio artístico arquitectónico, le hacen merecedor de nuestra atención y confianza por la indudable experiencia que ha demostrado. Tengo el inmenso honor de considerarlo un amigo y profesor con el que compartimos a lo largo de los años este intenso amor por el patrimonio, la investigación histórica y el intercambio de conocimientos que nos hacen mejores personas y maestros cualificados. La simbología en la construcción de edificios siempre me ha atraído, pero a través de este trabajo del Sr. Armando Rossi queda claro que conocer esta simbología nos da respuestas a preguntas, nos ofrece explicaciones y nos da respuestas que




			Solo trabajos de investigación como el presente lo hacen posible.









		



			Ros a
Ros ae
Ros ae
Ros am
Ros a
Ros a
Ros ae
Ros arum
Ros is
Ros as
Ros ae
Ros is









		



			PREMISA DE MÉRITO




			Al principio era simplemente el deseo de profundizar en un tema, pero luego, durante la investigación, se llegó a la triste conclusión de que, en este tema, pero lamentablemente no solo en este, la profundización y la reflexión, que siempre se espera encontrar en los libros, habían dado paso a la repetitividad de algunas nociones y al reciclaje de definiciones.




			Siempre me han intrigado esas ventanas redondas, pequeñas, grandes, decoradas, muy sencillas, articuladas y a menudo al límite de la resistencia de los materiales; siempre se ha hablado de los rosetones, siempre se citan y aún hoy se habla mucho de ellos. No hay ningún libro de historia del arte medieval que no trate el tema o que no lo defina más o menos en forma sintética, hablando de las decoraciones, el número de partes, el material, etc. etc., pero sin decir nunca «por qué se llaman rosetones» o cómo surgieron, cómo se colocan y cuál es su significado y, sobre todo, ¿por qué algunos se dividen en 6 partes, otros en 8, otros en 9, hasta llegar a 48 elementos?




			¡Buena pregunta!




			Sí, una pregunta muy interesante, a la que no creo que baste dar algunos ejemplos o describir el rosetón de la catedral que hay debajo de mi casa para responder de manera exhaustiva.




			Como profesor, siento la responsabilidad de decir la verdad, de simplificar para poder explicar y de narrar sin ambigüedades, pero sobre todo de hacer que los conceptos sean accesibles a todos, dejando solo a algunos alumnos el derecho/deber de profundizar personalmente si lo consideran necesario, sin dejar de apoyar a quienes lo soliciten espontáneamente.




			«¿Por qué se llaman ROSONI y de dónde provienen?» es, en cualquier caso, la pregunta que me hice al principio de este trabajo es la razón principal por la que se ha llevado a cabo esta investigación. Si buscas información detallada sobre algo y nadie lo ha hecho nunca o lo que hay no te satisface, no queda más remedio que arremangarse y «ir a archivos y bibliotecas» e intentar reunir las piezas de una trama y un entramado que deben dar una respuesta, al menos satisfactoria, a una necesidad de conocimiento. 




			Al principio de la investigación me sentía un poco como cuando en los libros de texto leí que el gótico proviene del pueblo bárbaro de los Goti, un pueblo nómada y sin Dios que, según se sabe, procedía de la isla de Gotland, en el mar Báltico[1], y que, según algunos autores, habría comenzado mágicamente a construir catedrales en la «Ile de France». Como cuando nos limitamos a enumerar las columnas griegas como una simple y mera asignación a los pueblos de los que toman su nombre, dórica de los dorios, jónica de los jonios y corintia de la campana invertida y decorada con hojas de ágape, y quizá Corinto no tenga nada que ver.




			Siempre es el estudio y la investigación, a menudo personal, lo que nos hace comprender que la historia de los bárbaros y las catedrales no es posible, que las columnas griegas tenían atributos y características específicas definidas por la divinidad a la que estaba dedicado el templo, masculina, femenina o panteón. No es casualidad que una de las siete maravillas del mundo antiguo, el templo de Artemide en Éfeso, tenga columnas jónicas, mientras que el Partenón de Atenas tiene columnas dóricas, y siempre en la misma Acrópolis, el pequeño templo de Atena Niké es estrictamente jónico, o el Panteón de Roma es corintio. 




			Para disipar cualquier duda, busqué definiciones, estudios e investigaciones sobre los rosetones, encontrando a menudo escritos muy interesantes, pero, lamentablemente, todos muy sectoriales y fuertemente orientados al ámbito del que procede el autor o la iniciativa que le llevó a realizar dicha investigación.




			Si buscamos en la prestigiosa enciclopedia Italiana Treccani la palabra «rosone», encontramos:




			

					Motivo decorativo, resultante de la composición simétrica, alrededor de un centro o de un sistema de ejes radiales, de elementos derivados de la flora y estilizados de diversas formas. Asumen carácter geométrico en las decoraciones del Oriente antiguo y de Egipto; en cambio, tienen carácter naturalista y floral en la arquitectura griega. El rosetón clásico se retoma en la arquitectura renacentista para la decoración de bóvedas de casetones, portales, etc.


					Término utilizado para indicar, entre los diversos tipos de ventanas circulares, aquellas que, por sus notables dimensiones, su posición dominante y la riqueza de sus formas decorativas (generalmente en disposición estelar o radial con lóbulos y calados), adquieren especial importancia en la composición de una fachada, sobre todo en las iglesias románicas y góticas medievales.


			




			Pero no nos dice por qué se llama así. Porque toma su nombre de una rosa grande o, en cualquier caso, lleva el nombre de una flor, sí evocadora, pero que no tiene ninguna relación simbólica o geométrica. El rosetón clásico, por su geometría o por la disposición de sus partes similares a pétalos, se parece más a una margarita que a una rosa.




			Continuando con la investigación, encontré lo siguiente:




			La roseta es una rueda con radios que, según la tradición cristiana, simboliza el dominio de Cristo sobre la Tierra. A menudo, en el centro de la roseta de las iglesias medievales (románicas y góticas) se encuentra la figura de Cristo, que indica el papel determinante del Salvador en el centro del proyecto escatológico divino.




			Le Garzantine, Diccionario de símbolos, p. 456.




			Esta definición comienza a ir más allá de la generalidad de la anterior, pero evidentemente es unívoca, ya que en el centro de la «roseta», además de Cristo, se encuentran el sol, la escuadra y el compás, la estrella, etc., etc.
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